
la
 v

is
ió

n
 d

e.
..

Tal y como apuntan desde hace tiempo la mayoría de es-

tudios y políticas relacionadas con el medio rural, gran 

parte de estos territorios están demostrando su capa-

cidad para generar empleo y riqueza, aprovechando los 

recursos endógenos propios de cada zona, diversifican-

do de manera innovadora e imaginativa su tradicional 

tejido productivo y no olvidando la importancia de man-

tener un sector agrario competitivo y profesionalizado. 

Varios son los factores que principalmente han contri-

buido a este hecho. 

Las nuevas demandas de la población o, mejor di-

cho, las recuperadas demandas de la población hacia 

bienes y servicios procedentes del campo (alimentos 

saludables y de calidad, medio ambiente limpio, silencio, 

ocio, cultura tradicional…) han posibilitado el fomento de 

nuevas actividades productivas y de negocios capaces 

de mantener a las familias en el medio. Asimismo, los 

avances tecnológicos dentro de los distintos sectores 

productivos y las nuevas tecnologías de la información 

y la comunicación han conformado unos nuevos es-

pacios rurales, más cercanos, modernos y capaces de 

abordar los retos necesarios para su supervivencia. 

En este contexto, las políticas de desarrollo rural 

han contribuido sobremanera a la transformación pro-

ductiva rural. El apoyo financiero recibido y la filosofía 

del enfoque Leader han representado piezas funda-

mentales para alcanzar la nueva configuración que hoy 

en día presentan muchas áreas rurales. El trabajo de 

los grupos de acción local y la toma de decisiones de 

abajo arriba han marcado un antes y 

un después en el devenir de muchos 

pequeños municipios, fomentando la 

participación de la población dentro 

de su propio desarrollo y mejorando 

la gobernanza local.

No obstante, es necesario señalar 

que el medio rural español es muy he-

terogéneo, y si bien existen territorios 

que muestran su capacidad de recu-

peración y dinamización, otras zonas 

están emprendiendo el proceso diver-

sificador y de revitalización de manera 

más lenta y con resultados positivos 

menos palpables. Para dichos terri-

torios, situados en las dos mesetas, 

pero también en zonas interiores de 

comunidades autónomas costeras, 

existen verdaderos talones de Aquiles 

que impiden alcanzar el objetivo de 

crear los suficientes puestos de traba-

jo que garanticen el mantenimiento 

de la población en el medio.

FOMENTAR EL TRABAJO ASOCIATIVO 
Y COLABORATIVO 
La insuficiente dotación de servicios 

básicos y su progresivo desman-

telamiento en las localidades más 

pequeñas es una de las reivindicacio-

nes que los pobladores rurales vienen 

presentando con mayor vehemencia. 

Una efectiva reorganización territorial 

adaptada a cada realidad geográfica 

y la potenciación de los centros co-

marcales podría contribuir a facilitar el 
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La llave del desarrollo rural la tiene la propia sociedad, tanto los pobladores locales 

como los foráneos, junto al conjunto de instituciones públicas y privadas. La ca-

pacidad de cooperación, el trabajo asociativo y el verdadero compromiso de todos 

los agentes involucrados pueden hacer viable el objetivo de la recuperación y 

posterior mantenimiento de los espacios rurales.
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“La economía social se configura 

como una verdadera baza 

para el fomento empresarial 

en el medio rural”
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..y de falta de empleo en las urbes. Las zonas rurales muestran su ma-

yor nivel de resistencia ante la actual coyuntura socioeconómica, por 

lo que es posible encontrar nichos de ocupación generadores de pues-

tos de trabajo y de riqueza. El sector forestal, las nuevas orientaciones 

agrícolas, la generación de energías renovables y no renovables, la 

producción agroalimentaria de calidad, los servicios a la población o 

las actividades que relacionan cultura, ocio y turismo tienen aún gran 

margen de acción para lograr los objetivos anteriormente señalados.

Las directrices de las políticas de desarrollo rural que se debaten 

en la actualidad para el periodo 2014-2020 parece que apuntan hacia 

todo lo señalado en esta recensión. Sin embargo, el esfuerzo presu-

puestario asignado y la forma de implementar las medidas de apoyo 

diseñadas deberían ser lo suficientemente robustos como para poder 

alcanzar todos los objetivos perseguidos y continuar de manera efi-

ciente en la senda de recuperación necesaria.   

11

R

acceso a este tipo de servicios, sobre 

todo en aquellas áreas más periféri-

cas y de peor accesibilidad. 

Por otra parte, en ocasiones las 

conductas individualistas y la falta de 

coordinación no ayudan al desarrollo 

próspero de muchas actividades. Cada 

vez más experiencias demuestran 

que el trabajo asociativo y colabora-

tivo contribuye de manera exitosa 

a la puesta en marcha de inversio-

nes generadoras de empleo, con la 

ventaja añadida de que este tipo de 

entes contribuyen al crecimiento bajo 

las premisas de equidad, igualdad y 

solidaridad. La economía social se con-

figura como una verdadera baza para 

el fomento empresarial en el medio 

rural. Asimismo, cabe aludir a la necesi-

dad de colaboración y entendimiento 

entre las diversas administraciones, 

para intentar flexibilizar y facilitar en la 

medida de lo posible el desarrollo de 

aquellas iniciativas, tanto productivas 

como no productivas, que surgen en 

las pequeñas poblaciones.

Desde este punto de vista, las mu-

jeres y los jóvenes representan dos 

grupos de población fundamentales 

en el devenir del campo. El colectivo 

femenino ha sido considerado tradicio-

nalmente como un actor invisible en el 

medio rural. Actor porque desempeña-

ba fielmente gran número de faenas, 

pero invisible porque carecía de un 

justo reconocimiento. Sin embargo, en 

las últimas décadas numerosas voces 

académicas e institucionales y, sobre 

todo, las propias mujeres, manifiestan 

su capacidad para generar actividades 

innovadoras e imaginativas, demos-

trando su tesón para trabajar en las 

áreas rurales, incluso ante las condi-

ciones adversas que a veces impone 

el hecho de residir en un municipio pe-

queño, y se erigen como garantes de 

la viabilidad de la familias rurales. 

Por otro lado, los jóvenes pueden 

encontrar en el agro una oportunidad 

de desarrollo profesional, máxime en 

estos tiempos de recesión económica 
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